
“Mi alma se regocija en el Señor”



Preparación Año II: Alegrarse
Oh María, Madre de la Iglesia,
en ti el Verbo se hizo carne.
Todas las generaciones se regocijan
y te llaman bienaventurada,
porque el Poderoso ha hecho grandes cosas
por ti y a través de ti.

Al prepararnos a la celebración
de nuestro Jubileo de Oro,
ayúdanos a regocijarnos contigo,
recordando las grandes cosas
que Dios ha hecho por nosotros.

Ayúdanos a imitarte
a recibir la Palabra, que es tu Hijo,
para llevar la Palabra al mundo.

Él vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.


